Carta a las Comunidades

Los Facilitadores

Los grupos de oración con sus respectivos facilitadores son parte del soporte de la red de Extensión Contemplativa Internacional.
Estos facilitadores, dada su posición, tienen un papel preponderante en el crecimiento espiritual de sus respectivas comunidades de oración. Es por esto que el facilitador debe ser una persona comprometida con la oración, madura, y estar siempre abierta a la acción transformadora del Espíritu para poder así ser ejemplo y orientador de ese crecimiento espiritual. 
El papel de este no es el de controlar y ser dueño del grupo donde se comparten solo las ideas y la manera particular de este ver las cosas.

El facilitador, como lo dice su nombre, es la persona que facilita el dialogo dentro del grupo lo que implica el siempre canalizar la reunión para que todos los que así lo deseen tengan tiempo de compartir sus experiencias lo cual siempre es un factor esencial en el proceso de mutuo crecimiento.

Como ocurre en muchas ocasiones, el facilitador empieza a dar sus primeros pasitos contemplativos junto a los demás miembros de su pequeña comunidad de oración.

Esto implica de parte del facilitador reconocer con humildad ante los demás del grupo y ante si mismo que esta al mismo nivel que aquellos y por lo tanto pudiera ocurrir el caso de que tanto el grupo como este necesiten de la guía de aquellos con más experiencia. Es por esta razón que se les pide a los grupos seguir un formato de oración e instrucción además del compartir.

Esa instrucción debe incluir la “triada” de los libro de Thomas Keating; Mente Abierta, Corazón Abierto; El Misterio de Cristo; Invitación amar. También podría usarse la Travesía Espiritual si esta disponible sea en forma escrita o en video. Después se puede continuar con la gran cantidad de material disponible que tiene Extensión Contemplativa Internacional para todos aquellos que practican la oración centrarte.

Todo este material es de una riqueza inmensa y esencial para nuestro desarrollo espiritual, es de ahí que este debe ser compartido abiertamente y sin temor con todos los miembros de la comunidad.
El dialogo dentro del grupo, el cual siempre debe estimularse, debería aclarar cualquier duda que pueda existir y cuando quede alguna esta puede ser siempre compartida y aclarada con el equipo coordinador local. También podría compartirse con el consejo asesor internacional si fuera necesario.
Por lo tanto servir como facilitador es un servicio de amor cristiano donde nos entregamos a nuestra comunidad y no a nosotros mismos. Donde el compromiso debe ser el del crecimiento mutuo siempre abierto al movimiento del Espíritu Santo quien, si consentimos, nos llevara a lugares nunca imaginados dentro de lo más profundo de nuestros corazones hacia la unión con Cristo y con Dios Padre.
